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EL ESTADO ACTUAL DE LA “THIRD QUEST”
O “TERCERA BÚSQUEDA” DEL JESÚS HISTÓRICO

RE SU M E N

El presente estudio ofrece un panorama actualizado acerca del estado de la 
“Investigación sobre el Jesús histórico” en su última etapa conocida como 
“La Tercera Búsqueda” o “Third Q uest”. Al respecto, se presentan el 
marco general de la Investigación sobre la vida de Jesús, “La Tercera 
Etapa”, las “imágenes” de Jesús de Nazaret, las Perspectivas y  la relevan­
cia de la “Tercera Búsqueda”. Sin una pretensión de exhaustividad, el autor 
plantea esta aproximación como parte de un plan más amplio que se pro­
pone el Grupo de Investigación “Judíos y  cristianos en los procesos cultu­
rales del mundo helenístico-romano”: una mirada más abarcadora de las 
“Tres búsquedas”.
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A B ST R A C T

This study provides an updated overview on the status of the “Research on 
the historic Jesus” in the latest stage known as “The Third Search” or “Third 
Quest”. In this respect, presents the general framework of the inquiry into 
the life of Jesus, the “Third Quest”, “images” of Jesus of Nazareth, the 
perspective and the relevance of the third “Quest”. Without the sake of 
completeness, the author proposes this approach as part of a larger plan 
proposed by the Research Group “Jews and Christians in the cultural 
processes of the Greco-Roman world”: a more comprehensive view of the 
“Three searches.”

Key Words: Historical Jesus, The Third Quest, Judaism and Cristianism.
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1. Propósito

En el m arco de las “Jornada s In tercá ted ra s 2008” de la Facultad de 
Teología de la U niversidad  C ató lica A rgentina, se le so licitó  al G rupo 
de Investigación: “Ju d ío s y  cristianos en los p ro ceso s  cu ltu ra les d e l 
m undo h e len ís t ico -rom an o” una exposición destinada a la ac tua liza­
ción de Profesores, graduados y  alum nos de la Facultad , acerca del 
estado de la “In ves tiga c ión  sob re e l  J esú s H istórico” en su ú ltim a etapa 
conocida como “La Tercera B ú squeda” o “Third Q uest”. L a presenta­
ción en las Jornadas ten ía como objetivo ofrecer a los docentes y  a lum ­
nos una m irada panorám ica accesible sobre una Investigación, sin 
duda com pleja, que ha recorrido un largo cam ino y  que ha producido 
y  continúa produciendo un im portantísim o núm ero de indagaciones 
que no es fácil abarcar y  al cual no es fácil, m uchas veces, acceder.

Las líneas que siguen dan cuenta de esa exposición y  no pretenden 
ser ni una reseña com pleta y  exhaustiva de la “H isto ria  de la 
Investigación” sobre el así llam ado “Jesús h istó rico” a la fecha, ni una 
presentación porm enorizada de la to talidad  de obras que la m ism a ha 
ido y  está produciendo , particu larm ente en la “Third Q u est” desde 
1980 a esta parte . El G rupo de Investigación tiene, entre sus varios 
objetivos, poder elaborar en un futuro  una m irada más abarcadora de 
las “Tres búsquedas” para actualización  de docentes e investigadores. 
P or el m om ento valgan las próxim as líneas que han sido redactadas 
con la m ism a pretensión con que fueron expuestas en las Jornadas.

2. “La Investigación sobre la Vida de Jesús”. Hacia la “Third Quest”

a) Se denomina “Third Q uest” a la tercera etapa de la “Investigación 
sobre la Vida de Jesús” (Leben-Jesu-Forschung) que habría comen­
zado en 1778 con la publicación póstum a de una obra del profesor 
alemán, orientalista, Hermann Samuel Reimarus (1694-1768) y  que 
infatigablemente continúa, creemos con éxito, hasta el día de hoy.

b) El ob jetivo  de esta Investigación es la llamada “Búsqueda del Jesús 
H istórico” o el intento, que lleva más de doscientos años de vida, de 
perfilar la figura histórica de Jesús de Nazaret, tal como habría vivi­
do, actuado y  enseñado en su patria en el entorno de los años 30 d.C .1

1. Para una comprensión de lo que se encierra en la noción de “ Jesús histórico" consideramos
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c) Esta em presa, de hecho, nace y  sigue desarro llándose a partir 
del distan ciam ien to cr ítico  - e n  la actualidad  no necesariam ente 
puede hablarse de “oposic ión”-  del “C risto  de la fe”, es decir 
de la im agen que las prim eras generaciones cristianas nos lega­
ron en los escritos del N uevo Testamento.

d) Las fu en te s  desde las cuales se in icia esta “Investigación” han 
sido  los E vangelio s canón icos, c r íticam en te  an a lizado s. 
Posteriorm ente “la base de datos” se fue am pliando, como ten­
drem os oportun idad de ver.

e) Desde sus com ienzos hasta hoy, la “Investigación” ha atravesa­
do, según el modelo seguido por la m ayoría de los h istoriógra­
fos de la m isma, tres etapas o “búsquedas” - o ld  quest, n ew  
quest, th ird  q u es t-  que han recibido y  reciben en la actualidad 
diversas va loraciones. Incipiente y  escondida, en sus comienzos, 
es m erecedora en 1906, por parte de A lbert Schweitzer, de esta 
calificación: “Y  la hazaña más grandiosa de la teología alem ana 
es el estudio de la v ida de Jesú s”.2 A unque el m ismo Schweitzer 
llega a señalar su agotam iento, por no decir fracaso.3 A  lo largo 
de su trayecto ria encontró voces favorables y  entusiastas y  voces 
claram ente opositoras. Incluso puede decirse que una, o dos, 
fases de la “trip le p eriod izac ión” de esta Investigación o 
Búsqueda, nace como fruto de una controversia dentro de la 
m isma. H o y  día se aúnan ponderaciones contrarias.

que es imprescindible leer los desarrollos de J. P Meier, Un judío marginal. Nueva visión del Jesús histó­
rico. Tomo I: Las raíces del problema y la persona, Estella, Verbo Divino, 1998, 47-64, quien establece que 
"por el Jesús de la historia entiendo el Jesús que podemos «recobrar» y examinar utilizando los medios 
científicos de la moderna investigación histórica"51. "El Jesús de la historia no es el Jesús real, sino sólo 
una reconstrucción hipotética y fragmentaria de él con los medios de investigación modernos"57. La dis­
tinción de Meier acerca del "Jesús real" "Jesús histórico" y el " Jesús de la fe" ha producido muchos 
debates. Ello no obsta a que animemos a leer, sino toda la obra del notable investigador americano, por 
lo menos este primer capítulo, y ello por dos razones de no poca relevancia. Porque son un ejemplo de 
honestidad científica y capacidad de análisis. Por lo demás es conveniente "escuchar" con mucho cuida­
do las indagaciones de Meier, quien guarda detrás de sus finos y precisos análisis matices que no pue­
den ser pasados, sin más, por alto, y que al a no ser tenidos en cuenta se prestan a confusiones.

2. A. Schweitzer, Investigación sobre la vida de Jesús, Valencia, EDICEP, 1990, 51.
3. A. Schweitzer, Geschichte der Leben-Jesu-Forschung, v. II, Hamburg, 197 22, 62 0: "El Jesús 

de Nazaret, que se presentó como Mesías y predicó la moral del reino de Dios, que pretendió ins­
taurarlo en la tierra y murió como consagración de su obra, no ha existido nunca. Es, más bien, la 
figura que fue dibujada por el racionalismo, animada por el liberalismo y provista por la teología 
moderna de un ropaje histórico" (Citado por J. J. Bartolomé, "La búsqueda del Jesús histórico. Una 
crónica" Estudios bíblicos 59 (2001) 192.
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f) Por o tra parte la “Investigación sobre la V ida de Je sú s” tiene 
su p rop ia h istoriogra fía , y a  com enzada, en buena m edida por el 
nom brado Schweitzer. H em os podido constatar que muchos 
investigadores desde el año 1993 en adelante, para tom ar un 
lapso de tiem po relativam ente reciente, han realizado  im por­
tantes y  porm enorizadas reseñas e investigaciones en torno a la 
llam ada “Tercera búsqueda”. De entre ellas recom endam os, en 
p articu lar por ser trabajos en castellano, las siguientes:

1) A GUIRRE, R ., A proximación a ctua l a l J esú s d e  la Historia, 
C uadernos de Teología de D eusto n° 5, B ilbao, U niversidad 
de D eusto, 1996.

2) A GUIRRE, R ., “Estado actual de los estudios sobre el Jesús 
h istórico  después de B u ltm ann”, Estudios B íblicos 54 (1996) 
433-463.

3) BARTOLOMÉ, J . J ., “L a búsqueda del Jesús h istórico . U na 
crón ica”, Estudios b íb licos  59 (2001) 179-242.

4) BERMEJO, F., “H isto riografía , exégesis e ideo logía . L a fic­
ción contem poránea de las «tres búsquedas» del Jesús h istó ­
r ico ” (I) y  (II), R evista  Catalana d e  T eología  XXX/2 (2005) 
349-406; XXXI/1 (2006) 53-114.

5) G. Th eissen ; A . M ERZ, El J esú s histórico. B ib lio teca  d e 
Estudios B íblicos 100, Salam anca, Síguem e, 1999, 17-30.

6) VARGAS M ACHUCA, A ., El Jesú s histórico. Un reco rr id o  p o r  
la in vestiga ción  m od ern a , M adrid , U n iversidad  P ontificia 
C om illas, 2004.
A  esta lista deseamos agregar y  recom endar:

7) M EIER, J . P., “The Present State of the ‘Third Q uest’ for the 
H isto rica l Jesus: Loss and G ain”, Biblica  80 (1999) 459-487.

8) BELIA, G., “B ilancio provvisori della Third Q uest”, Ho 
T heológos  21 (2003) 323-342.

O frecem os a continuación un breve panoram a de las prim eras 
«Investigaciones o “búsquedas” del Jesús h istó rico ». Para este p articu ­
lar u tilizam os las form ulaciones de R . A gu irre4 por juzgarlas sum a­

4. Utilizamos literalmente R. Aguirre, Aproximación actual al Jesús de la Historia, 
Cuadernos de Teología de Deusto 5, Bilbao, Universidad de Deusto, 1996.
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m ente acertadas como síntesis. Luego nos detendrem os en caracterizar 
la así llam ada “Third Q u est” o “Tercera B úsqueda” ofreciendo no una 
h isto ria  del desarro llo , por cierto com plejo , de la m ism a sino el con­
junto  de las que parecen ser sus características fundam entales.

2.1. “La P rim era B ú squ eda” u “O ld Q u est”

“La Ilustración que sometió a examen todos los datos religiosos, también se con­
frontó críticamente con la historia de Jesús. El punto de partida fue la obra de 
Reimarus (1774-1778), según el cual la elaboración de los discípulos encubrió la 
intención original de Jesús, que estaba en la línea de un mesianismo judío libera­
dor, que resultó un fracaso. A partir de este momento hay un gran movimiento 
que pugna por recuperar el Jesús histórico liberándole de lo que consideraban las 
cadenas deformantes del dogma eclesiástico. Es la época de las vida s d e Jesú s  y  
de un positivismo histórico rebosante de optimismo. Los esfuerzos científicos 
fueron enormes y  las discusiones muy apasionadas, pero los resultados muy 
decepcionantes. La famosa monografía de Schweitzer (G esch ich te d e r  L eben J esu  
Forschung -  H istoria d e la in vestiga ción  sob re la v ida  d e J e sú s) sentenció defini­
tivamente el fracaso de estos esfuerzos. Bultmann registra años después el escep­
ticismo reinante sobre las posibilidades de acceder al Jesús histórico y  lo justifi­
ca de una doble manera: literariamente los evangelios son creación de la fe pas­
cual y  no dan base para un estudio histórico sobre Jesús; teológicamente la fe 
cristiana acepta al Cristo de la predicación y  no se interesa por el Jesús de la his­
toria, que es un mero presupuesto judío del fenómeno cristiano.”5

P rim a en la gran m ayo ría  de los h istoriógrafos de la G esch ich te 
d er  L eb en -Jesu -F orschung  la opin ión de que las obras de la “O ld  
Q uest” presentan una un idad hom ogénea. Pero, en cuanto a un ju icio  
valorativo  de la m ism a, sobresale la op in ión de que el cam ino recorri­
do durante los siglos X V III y  X IX  está esencialm ente obsoleto. A l 
m ism o tiem po se sostiene que la p rim era m itad del siglo X X  constitu­
ye  un período  o vacío o irrelevante. Se da una suerte de profundo 
escepticism o histórico  provocado particu larm ente por las obras de M . 
K ah ler y  A . Sch w e itzer y  los resu ltados ob ten idos p o r la 
F orm gesch ich te  o “E scuela” o “C r ít ic a” de las Form as. Ese escepticis­
mo duraría  hasta la llegada de la “N ew  Q u est”. A lgunos autores 
hablan para este período de una no Q uest o «ausencia de búsqueda».6 5 6 5 6

5. Ibid. 26.
6. Ver, por ejemplo: C. A. Evans, Life o f Jesus Research. An Annotated Bibliography, Leiden, 

Brill, 19662 especialmente 13-16; R. Aguirre, "Estado actual de los estudios sobre el Jesús histórico
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2.2. “S egunda B ú squ eda” o “N ew  Q u est” 7

“Pero la cuestión volvió a plantearse y  con mucha fuerza entre los mismos discí­
pulos de Bultmann. Fue lo que se dio en llamar la «new quest». El punto de par­
tida estuvo en una conferencia que pronunció en 1953 Käsemann. Consideraba 
que la investigación histórica sobre Jesús era irrenunciable y  que el escepticismo 
radical no estaba justificado, porque, por una parte, la comunidad cristiana que 
se expresa en los evangelios tiene siempre la voluntad de evocar suficientemente 
la vida de Jesús, y  por otra, el acceder al Jesús histórico es la garantía de que la 
salvación es «extra nos», no es una mera elaboración humana sino que viene de 
Dios. Los autores de esta escuela están movidos por una gran preocupación teo­
lógica y, en general, se mueven en la órbita de la filosofía existencial. Su herra­
mienta metodológica fundamental es el «criterio de desemejanza», según el cual 
se puede afirmar como histórico en Jesús lo que está en ruptura con su ambien­
te judío y  no tenga continuidad en la Iglesia posterior y, por tanto, no pueda 
explicarse como proyección de ella. Es obvio que resulta así un Jesús sin raíces 
en su pueblo y  con unos seguidores de los que prácticamente sólo se capta la rup­
tura con su maestro. La obra más importante es la de G. Bornkamm. Este énfa­
sis en «el criterio de desemejanza» se debe al rigor crítico de estos autores y, 
quizá aún más, a su afán teológico, que busca lo único de Jesús, lo que le distin­
gue de los demás, lo que justifica las afirmaciones también únicas que sobre Jesús 
hace la fe”.8

3. “La Tercera Etapa” o “T hird Q u est” en la búsqueda del Jesús his­
tórico y sus características

H a y  gran consenso entre los in vestigado res -p .e . Segalla , 
W itherington , C harlesw orth , V argas-M achuca, M eier, Barto lom é, por 
m encionar sólo a lgu n o s- que en torno a 1980 se in ic ia  una nueva etapa 
en “la Investigación sobre el Jesús h istó rico”, que según ellos presen­
ta, en relación al tiem po anterior, im portantísim as diferencias. Esta

después de Bultmann" Estudios Bíblicos 54 (1996) 435; G. Segalla, "La «terza ricerca » del Gesù 
storico: Il Rabbi ebreo di Nazaret e il Messia crocifisso" Studia Patavina. Rivista di Scienze Religiose 
40 (1993) 17-21; D. Marguerat, "La «trosième quête» du Jésus de l'Histoire" Recherches de Science 
Religieuse 87 (1999) 398; S. Guijarro Oporto, "La investigación sobre el Jesús histórico" Didaskalia 
32 (2002) 25; J. J. Bartolomé, "La búsqueda del Jesús histórico" especialmente 190. 192. 235. 
Guijarro Oporto habla de "Un paréntesis de escepticismo" en: "La investigación sobre el Jesús 
histórico" 9ss.

7. Término acuñado por J. M. Robinson, A New Quest o f the Historical Jesus, London, SCM 
Press, 1959.

8. Aguirre, Aproximación actual al Jesús de la Historia, 27.
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etapa recibe el nom bre de “Third q u es t”9 -te rce ra  bú squeda- por 
segu ir a la “o ld ” y  “n e w ” quest, o búsqueda. L a “Tercera B úsqueda” 
no conoce un “acto fundacional”. Se va perfilando paulatinam ente en 
los autores como respuesta a una cierta un ilatera lidad  que se verifica 
en la etapa anterior, particu larm ente por lo que hace al uso excesivo del 
“criterio  de desem ejanza”. A l m ismo tiem po esta etapa pretende ser 
estrictam ente “h istó rica”.

3.1. Características g en era les

Esta “th ird q u es t” presentaría10 algunas características propias -p o r  
los menos ocho - que la distinguen de las investigaciones anteriores:11

a) P resenta la tercera búsqueda, a través de los investigadores que 
lo representan, una im portante p reo cu pa ción  p o r  ob ten er  una 
m etod o lo g ía  rigu rosa  de investigación h istórica. En general no 
p rim a el p rob lem a de las relaciones entre el Jesús de la h istoria 
y  el C risto  de la fe. Es decir que tam poco prim an las p reocupa­
ciones y  finalidades teo lógicas. Podem os decir que la m etodo­
logía h istórica llega a conclusiones h istóricas y  se hace al m ar­
gen de la fe, pero no con tra  la fe. Por otra parte las investiga­
ciones se llevan a cabo no sólo y  principalm ente en centros de 
investigaciones confesionales o teo lógicas sino tam bién en 
sedes no confesionales.

b) En contraste con la “n ew  qu est”, que se desarrolló especialmente, 
aunque no exclusivamente, en el ámbito alemán, la “third qu est” 
tiene un centro m uy focalizado en el m undo anglosajón. H ay  que 
señalar, al respecto, que pareciera subsistir entre ambos ámbitos un 9 10 11 9 10 11

9. Habría sido Tom Wright (Neill, S.; W right, T, The Interpretation o f the New Testament 
1861-1986, Oxford and NewYork, Oxford University Press, 19882, 379-403, especialmente 379 (y 288 
nota 1) quien habría acuñado la expresión " Third Quest"  No tendría, entonces, razón G. Segalla, 
"La «terza ricerca » del Gesú storico" 463-511 (especialmente 465), quien atribuye la denominación 
de esta etapa de la investigación a Borg, J. Este la habría utilizado en un artículo publicado en 1991 
para comenzar a popularizarla.

10. La utilización en varias ocasiones en este artículo de la forma verbal condicional viene 
motivada por el estudio realizado por Fernando Bermejo Rubio señalado en pág. 2, que pone en 
entre dicho la periodización en tres etapas de la "Investigación sobre la Vida de Jesús" los postula­
dos y presupuesto que la acompañan. Al no haber podido realizar un análisis a fondo de la expo­
sición de Bermejo utilizamos las categorías habituales para reseñar las "Tres búsquedas" dejando 
la puerta abierta para otras posibilidades.

11. Para una información más pormenorizada se puede consultar con mucho provecho: 
Aguirre, "Estado actual de los estudios sobre el Jesús histórico después de Bultmann" 433-463.
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gran desconocimiento mutuo. Pero fuerza es reconocer también 
que en ámbito hispanoamericano, italiano y  francés actualmente se 
realiza una importantísima investigación tanto en torno al Jesús 
histórico como a los Orígenes del Cristianismo.

c) La “third q u est” presenta una rem arcable preocupación por 
co lo ca r a Jesú s en  e l  tiempo, espacio y  cu ltura po lítico -relig iosa  d e 
origen . Lo que hoy se denom ina “Judaism o del Segundo 
Tem plo” o “C om m on Ju da ism ”. De hecho esta búsqueda ha 
acarreado un notable conocim iento y  reconocim iento del com­
plejo  Judaism o del tiem po de Jesús. A l mismo tiem po que se 
suman a esta tercera búsqueda un conjunto im portante de inves­
tigadores judíos que no sólo descubren el hogar judío  de Jesús 
sino al N azareno como un “verdadero ju d ío ”. Se ha logrado así, 
entre otros aportes, despojar a su figura de un cierto perfil anti­
jud ío , al parecer dibujado por los autores de la “n ew  qu est” al 
aplicar con preferencia el “criterio de desem ejanza”.

d) L igada a la com prensión del Judaísm o del Segundo Templo se 
ha profund izado  el conocim iento , sobre todo a través de las 
investigaciones arqueo lógicas, de espacios relevantes en la h is­
toria de Jesús: Galilea y  Jeru sa lén . P articu larm ente, en la actua­
lidad se revela un im portante trabajo de investigación en torno 
a lo que se denom ina, el “juda ísm o ga li le o ”.

e) La “Tercera búsqueda” presenta una marcada preocupación inter­
disciplinar, lo cual significa que se concede un papel m uy impor­
tante a los datos que proporcionan las ciencias sociales -particu lar­
mente la antropología cultural y  la sociología-. Como referencia 
baste pensar en la tan difundida obra de John D. Crossan: El Jesús 
histórico. La vida d e un campesino jud ío  d e l M editerráneo .12

f) Se ha abierto  un am plio  debate en torno a la cuestión de las 
“fu en t e s ” para el conocim iento del Judaísm o y  del Jesús h istó ­
rico . “D ocum ento Q ”, “Evangelio de Tom ás”, “B ib lio teca de 
Q um rán”, literatu ra apócrifa jud ía  y  cristiana, Targum im , 
M id ra?im , “B ib lio teca de N ag  H am m ad i” son profusam ente 
estudiados, para un m ejor conocim iento del “tiem po de Jesú s”.

12. J. D. Crossan, El Jesús histórico. La vida de un campesino judío del Mediterráneo, 
Buenos Aires, Planeta, 19962. Original inglés: The Historical Jesus: The Life o f a Mediterranean 
Jewish Peasant, san Francisco, Harper Collins Publishers, 1991.
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Particu larm ente se debate en torno a si algunos de los apócri­
fos cristianos pueden ser considerados una fuente fiab le, fide­
d igna para trazar un perfil de Jesús de N azaret. En este punto 
los debates y  la contraposición de posturas a veces aparecen 
irreductib les.

g) Los investigadores que se m ueven en el clim a de esta “tercera 
búsqueda” parecen presentar una acusada con fianza en  cuan to  
a la posib ilidad  d e  llega r  a l “Jesú s h is tó r ico” o “Jesús de la h is­
to r ia”. Y  esto m arcaría una d iferencia rad ical respecto de 
Bultm ann, e im portante respecto de sus d iscípulos com prom e­
tidos en la “n ew  q u es t”.

Baste como ejem plo la posición del em inente investigador E. P. 
Sanders quien  en su obra La figu ra  histórica  d e J e sú s ,13 antes de in ic iar 
un porm enorizado análisis del “tiem po de Je sú s” y  del desarro llo  de 

su v ida expresa:

“No hay dudas serias acerca del curso general de la vida de Jesús: cuándo y 
dónde vivió, aproximadamente cuándo y  dónde murió y  el tipo de cosas que hizo 
durante su actividad pública. Cuando empezamos a sondear debajo de la super­
ficie, surgen dificultades e incertidumbres, pero por el momento vamos a perma­
necer por encima de ella. En primer lugar, voy a ofrecer una lista de afirmaciones 
sobre Jesús que cumplen dos requisitos: están casi fuera de discusión, y  pertene­
cen al marco de su vida y, especialmente, al de su actividad pública. (Una lista de 
todo lo que sabemos acerca de Jesús sería considerablemente más larga)”.14

Y  ofrece a continuación una lista  de no menos de quince hechos 
considerados como seguros respecto al transcurso de la v ida del 
M aestro  de G alilea.

h) Ahora bien, no puede dejar de advertirse que entre los investigado­
res de la “tercera búsqueda” existen diferencias m uy marcadas, par­
ticularmente por lo que hace a las conclusiones que extraen de su 
análisis y  a las “im ágenes”, “m od elos” o “defin iciones” a partir de 
las cuales trazan un perfil del N azareno. Inmediatamente retoma- 13 14 13 14

13. E. P Sanders, La figura histórica de Jesús, Estella-Navarra, Verbo Divino, 2000, 27-31. 
Original inglés: The historical figure o f Jesus, 1993.

14. Ibid. 27-28. Puede verse también un ejemplo, sumamente interesante y sugerente, de 
intento de síntesis de datos considerados como de enorme probabilidad histórica, en J. Peláez, 
"Jesús y el Reino de Dios. Las comunidades primitivas. El judeo-cristianismo" en: Piñero, A. (ed.), 
Orígenes del Cristianismo. Antecedentes y primeros pasos. Córdoba-Madrid, El Almendro- 
Universidad Complutense, 1991,235-254.
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mos este punto que para muchos observadores y  analistas del pro­
ceso de la “third qu est” parecería tornarse en su “talón de A quiles” 
que apuntaría a la vulnerabilidad de esta últim a búsqueda en pro­
ceso y  de la “búsqueda del Jesús histórico” en general.

i) Podemos agregar, finalm ente, que según opinión de muchos 
autores com prom etidos desde su investigación en la “Tercera 
búsqueda” y  de quienes van haciendo un perm anente releva- 
m iento de lo producido por la m ism a en sus casi treinta años de 
existencia, no p a rece  po sib le aún em itir un ju icio  consisten te a cer ­
ca d e lo  qu e la in vestiga ción  ha realizado. La m ultip licidad de 
imágenes de Jesús, antes aludida, así como la falta de perspectiva 
histórica en relación a una búsqueda que se considera aún 
“joven”, convierten todo ju icio  en apresurado y  tal vez im pru­
dente. Los resultados obtenidos son aún provisorios, entre otras 
razones porque muchas grandes obras están en curso de pub li­
cación (cf. John M eier). Y  en todo caso la provisionalidad de los 
resultados obtenidos m uestra a Jesús como una figura elusiva.

3.2. Críticas

F inalm ente no podem os dejar de m encionar que se levantan voces 
críticas: a) sobre tal o cual “im agen de Je sú s”; b) sobre algunos de sus 
representantes más característicos (Jesus S em inar);15 c) sobre el valor 
de las “búsquedas” para un verdadero  conocim iento de Jesucristo ,16 y  15 15

15. Sobre el complejo, y para algunos muy problemático Jesus Seminar puede verse una apreta­
da pero interesante descripción en J. P Meier, "The Present State of the 'Third Quest' for the Historical 
Jesus: Loss and Gain" Biblica 80 (1999) 459-461. Basta indicar aquí que el “ Jesus Seminar' es un colecti­
vo de estudiosos norteamericano, cuya metodología y resultados de su investigación han adquirido gran 
notoriedad pública, sobre todo en los Estados Unidos de Norteamérica. Es bueno tener en cuenta que el 
Jesus Seminar si bien pertenece a la "Third Quest"  no la agota ni es su momento más representativo, 
como a veces pretenden hacer pensar algún que otro exégeta o investigador. Fundado en 1985 está for­
mado por algo más de 70 biblistas e historiadores que al margen de la pertenencia confesional, persi­
guen determinar la autenticidad histórica de los dichos de Jesús. Para ello los participantes se reúnen 
cada dos años con el fin de decidir acerca de la historicidad de los logia y esto con un procedimiento del 
todo singular. En 1993 publicó una obra: “ The Five Gospels" (Los cinco Evangelios) que causó un fuerte 
impacto en la audiencia norteamericana: solamente un 18% de las palabras puestas por los Evangelios 
en boca de Jesús podrían haber sido auténticas. Por lo demás el Jesus Seminar concede al “ Documento 
Q" o Fuente de los Dichos y al Evangelio deTomás un notorio valor como fuente en orden a determinar 
el valor histórico de los “ Dichos" del Maestro. Este se caracterizaría sobre todo, siempre para el Jesus 
Seminar, por haber aparecido como un “ sabio" que recuerda (no es idéntico) a los filósofos cínicos, pre­
ocupado más bien por un cambio social histórico y el cual no presenta rasgos escatológicos ni apocalíp­
ticos. Cf. http://www.westarinstitute.org/.
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en p articu lar de la “Tercera E tapa”,16 16 17 d) sino sobre la validez del “para­
d igm a actua l” de com prensión de la h istoria de la Investigación sobre 
el Jesús h istórico , es decir el m odelo de las «tres búsquedas». U n 
investigador como Fernando Berm ejo R ub io ,18 en dos enormes y  
docum entadísim os artícu los señalados al com ienzo de nuestra exposi­
ción, ha intentado m ostrar la fa lta  de base em pírica y  lógica de este 
“parad igm a trifásico”. M ás aún se aventura, especialm ente en el segun­
do artícu lo , en el análisis de las razones que han llevado a fijar dicho 
parad igm a de “tres fases” o “búsquedas”, razones que llega a calificar 
de “ideo lóg icas”. Es im posible pasar revista aqu í de los análisis y  con­
clusiones de Berm ejo R ubio , pero desearíam os poner de relieve que 
consideram os que trabajos de esta envergadura como el suyo  no debe­
rían  ser despachados sin más, particu larm ente por el uso porm enori­
zado y  crítico de las fuentes, un hecho m etodológico que, se percibe 
con cierta frecuencia, fa lta entre algunos investigadores que se citan 
m utuam ente sin recurrir a los textos orig inales. En este punto , re itera­
mos, el trabajo de F. Berm ejo aparece como ejem plar, más allá  que se 
pueda discrepar en puntos de v ista y  conclusiones.

Sin em bargo tam bién hay  m iradas positivas, altam ente positivas, 
de la Investigación sobre el Jesús h istórico , como son las de E lizabeth 
Johnson19 quien , antes de pasar revista por cuatro ám bitos de la cristo- 
logía en los que la tercera búsqueda ha influ ido afirm a: “A  m i ju icio , 
la investigación contem poránea sobre Jesús constituye una bendición 
para la Ig les ia”.20 N o menos positiva es la indagación de R obert 
H aigh 21 quien  concluye su análisis de este m odo:22

16. A título de ejemplo mencionamos, sin poder entrar aquí y ahora en un análisis y valora­
ción de esta posturas críticas: R.Trevijano Etcheverría, "Jesucristo: El Jesús de la historia y el Jesús 
terreno en los evangelios" en: Cordovilla Pérez, A. y otros (eds.), Dios y el hombre en Cristo. 
Salamanca, Sígueme, 2006. 319-346; J. Dunn, Redescubrir a Jesús de Nazaret. Lo que la investiga­
ción sobre el Jesús histórico ha olvidado, Salamanca, Sígueme, 2006.

17. M. A. Barrióla, "Consideraciones acerca del «Jesús Judío» y las investigaciones de la 
«Third Quest»" Soleriana 26 (2001) 193-249.

18. Debemos mencionar también, entre otros, a G. Van  Oyen, "What More Should We Know 
about Jesus than One HundredYears Ago?" Louvain Studies 32 (2007) 7-22.

19. E. Johnson, "La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros: Investigación sobre Jesús 
y fe cristiana" en: D. Donnely (ed.), Jesús: un Coloquio en Tierra Santa, Estella, Verbo Divino, 2004, 
185-213.

20. Ibid. 187.
21. R. Haigh, "The Impact of Jesus Research on Christology" Louvain Studies 22 (1996) 216-228.
22. Ibid. 228.
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“Concluyo que la investigación sobre Jesús está teniendo y continuará teniendo 
un considerable efecto en la cristología. La investigación sobre el Jesús histórico 
es una manifestación concreta del fenómeno cultural más amplio de la profundi- 
zación de la conciencia histórica. Cuando más esta conciencia histórica sea inter­
nalizada, más profunda y dilatadamente en más y más personas, más la cristolo­
gía será desafiada a ajustar su lenguaje tradicional”.23

A  estas voces podem os sum ar la de J . M eier a quien  le darem os la 
palab ra hacia el final de nuestra exposición a la hora de exponer la rele­
vancia de la Tercera Búsqueda del Jesús h istórico .

4. Las “imágenes” de Jesús de Nazaret

En el curso de la actual investigación del “Jesús h istó rico” se 
observa un fenóm eno llam ativo , paradó jico  para algunos, para no­
sotros sum am ente sugerente. Pareciera darse entre los autores que se 
ocupan p lenam ente del tema, no sólo una sim ple sucesión de estudios 
m otivados, entre otras razones, por renovadas form as de abordar las 
fuentes, por el deseo de abordar cuestiones no suficientem ente tenidas 
en cuenta por otros eruditos o para refutar posiciones no com partidas, 
sino que se verifica la aparición de diversas “im á gen es d e J e sú s” en 
torno a las cuales podem os agrupar a estudiosos diferentes.

A  continuación presentam os de m odo m uy sucinto y  selectivo, 
dado el carácter de esta presentación, un elenco de esas im ágenes y  a 
los autores que, principalm ente, las cu ltivan ,24 siendo conscientes que

23. Al momento de la redacción de este trabajo no hemos podido consultar aún: G. Hansen, 
"¿Se conmueven los cimientos de la cristología? La tercera búsqueda del Jesús histórico y la 
respuesta «alquímica» de la teología',' Cuadernos de Teología 25 (2006) 103-139.

24. En lo que sigue nos hemos inspirado y hemos asumido las investigaciones llevadas a 
cabo por Jesús Peláez del Rosal particularmente en su contribución al libro de J.J. Tamayo, Diez 
palabras sobre Jesús de Nazaret, Estella, Verbo Divino, 1999. Igualmente el trabajo de Bartolomé, 
"La búsqueda del Jesús histórico" 179-242. Sobre las "imágenes" o "definiciones" de Jesús, 
comenta brevemente Barbaglio: "Grande es la variedad de «definiciones» con las cuales última­
mente se lo comprende: profeta escatológico (Sanders), carismàtico maestro de sabiduría eversi­
va (Borg), campesino hebreo mediterráneo de tendencia cínica (Crossan) o filósofo cínico tout court 
(Mack), pacífico revolucionario social (Horsley y Theissen), judío que ha exaltado la ley mosaica 
radicalizando sus exigencias, en particular el mandamiento del amor al prójimo (Flusser), fariseo 
de tendencia hillelita (Flak), un rabino, como titula su Intimate Biography del 2000 Bruce Chilton. 
Se suma Morton Smith, que se lo representa como un mago (Jesus the Magician). G. Barbaglio, 
"La vicenda storica di Gesù a partire dalle fonti più antiche" en: R. Penna (ed.), Le origini del cristia­
nesimo, Roma, Carocci editore, 20073remp, 71.
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no podem os abordar aún a la to talidad  de investigadores com prom e­
tidos en la así llam ada “Tercera B úsqueda”.

a) Jesú s, un ju d ío  m argina l o M esías restau rador d e  Israel. 
Im ágenes cu ltivadas principalm ente por J . P. M eier25 y  N.T. 
W right.

b) Jesú s, p ro fe ta  es ca to ló g ico
C ulto res cualificados M . C asey27 y  E. P. Sanders.28

c) Jesú s p ro fe ta  d e l cam b io socia l
G. Theissen,29 R. A . H orsley ,30 D. K aylor.

d) Jesú s p ro fe ta  d e la sabiduría
E. Schüssler F io renza,32 B. W itherington  III.33

e) Jesú s carism ático h om b re d e l Espíritu 
M . B org,34 G. Vernes,35 G. Twelftree.36

25. J. P Meier, Un judío marginal. Nueva visión del Jesús histórico, Estella, Verbo Divino, 
1997-2003. Edición original americana, Garden City, I 1991, II 1994, III 2001.

26. N.T W right, Christian Origins and the Question o f God, vol. 1: The New Testament and 
the People o f God, Minneapolis, 1992; vol. 2: Jesus and the Victory o f God, Minneapolis, 1996; The 
Resurrection o f the Son o f God, Minneapolis, 2003. De este último volumen se ha editado recien­
temente la traducción castellana con el título: La resurrección del Hijo de Dios. Los orígenes cris­
tianos y la cuestión de Dios, Estella, Verbo Divino, 2008.

27. Casey, M., From Jewish prophet to Gentile God: The Origins and Development o f New 
Testament Christology, Louisville, 1991.

28. E. P Sanders, Jesus and Judaism, Philadelphia 1985; La figura histórica de Jesús, Estella, 
Verbo Divino, 2000. Edición original, London 1993.

29. G. Theissen, Estudios de Sociología del cristianismo primitivo, Salamanca, Sígueme, 
1985. Original alemán,Tübingen 1979; La sombra del Galileo. Investigación histórica sobre Jesús en 
forma narrativa, Salamanca, Sígueme, 1987. Edición original, München 1986; El Jesús histórico. 
Manual, Salamanca, Sígueme, 1999, Original alemán, Gottingen 1996; La religión de los primeros 
cristianos. Una teoría del cristianismo primitivo, Salamanca, Sígueme, 2002. Original alemán, 
Gütersloh 2000.

30. R. Horsley, Jesus and the Spiral o f Violence, San Francisco 1987; Sociology and the Jesus 
Movement, New York 1989.

31. R. D. Kaylor, Jesus the Prophet: His Vision o f the Kingdom on Earth, Louisville, 1994.
32. E. Schüssler Fiorenza, In Memory o f Her: A Feminist Theological Reconstruction o f 

Christian Origins, New York, 1984; Jesus: Miriam's Child, Sophia's Prophet: Critical issues in 
Feminist Christology, New York, 1994.

33. B. W itherington, Jesus the Sage. The Pilgrimage o f Wisdom, Minneapolis 1994.
34. M. J. Borg, Conflict, Holiness and Politic in the Teaching o f Jesus, New York 1984; Jesus. 

A New Vision. Spirit, Culture and the Life o f Discipleship, San Francisco, CA, 1987.
35. G. Vermes, La religión de Jesús el judío, Barcelona, 1996. Original inglés: The religion o f 

Jesus the Jew, Minneapolis, 1993. Es la tercera parte de una trilogía, integrada por Jesus the Jew: 
A Historian's Reading o f the Gospels, MacMillan 19892; The liberation o f Christmas: The Infancy 
Narrative in Social Context, New York, 1989.

36. G. Twelftree, Jesus the Exorcist, Tubinga, 1993.
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f) Jesú s un cam pesino cín ico  ju d ío  itin eran te 
J . D. C rossan ,37 B. M ack ,38 F. G. D ow ning .39

Estas diferentes “im ágenes” o “reconstrucciones” del Jesús h istó ­
rico han tenido am plia acogida en los diversos centros en los cuales se 
investiga con seriedad en torno a los O rígenes C ristianos. Sin em bar­
go no todas estas im ágenes han recib ido la m ism a valoración  y  así se 
han revelado voces m uy  negativas, por ejem plo , frente a los análisis y  
reconstrucciones llevados a cabo por John  D om inic C rossan . Incluso 
no faltan voces críticas que sorprendidas, entre otras cosas, ante la d is­
paridad  de las actuales im ágenes de Jesús llegan a hab lar de “recons­
trucciones anacrónicas y  con trad icto rias”.40 Sin poder, ni p retender 
ingresar aqu í en una po lém ica, nos gustaría acotar que para valo rar 
todas estas “im ágenes” al parecer - a  ju ic io  nuestro no necesariam en­
te -  contrad ictorias, debemos ser conscientes y  sopesar cu idadosam en­
te los m étodos que cada uno de los autores pone en juego . Igualm ente 
no se debe perder de v ista que la m ism a trad ición  evangélica canónica 
es caleidoscópica presentando im ágenes de Jesús que no son irreducti­
bles -hab lam os con m ayor frecuencia y  precisión  de “cristo log ía de 
M arcos”, e tc .-. Incluso albergam os la sospecha que los m ism os evan­
gelistas aluden a otras im ágenes de Jesús presentes en sus épocas y  que 
no aceptaron o contra las cuales com batieron. 5

5. Perspectivas de la “Tercera búsqueda”

Por lo demás, podem os afirm ar que el debate en torno al “Jesús his-

37. J. D. Crossan, El Jesús de la Historia. Vida de un campesino mediterráneo judío, 
Barcelona 20022. Edición original americana, San Francisco, 1991; El nacimiento del cristianismo. 
Qué sucedió en los años inmediatamente posteriores a la ejecución de Jesús, Santander, Sal Terrae, 
2002. Original americano, San Francisco 1998.

38. B. Mack, A Myth o f Innocence: Mark and Christians Origins, Philadelphia, 1988.
39. F G. Downing, Christ and the Cynics: Jesus and Other Radical Preachers in First Century, 

Sheffield, 1988.
40. R. Trevijano Etcheverría, "Jesucristo: El Jesús de la historia y el Jesús terreno en los evan­

gelios" en: A. Cordovilla Perez, (ed.), Dios y el hombre en Cristo. Salamanca, Sígueme, 2006, 319-346. 
Trevijano, en su análisis de la trayectoria de las búsquedas del Jesús histórico, si bien reconoce la 
"innegable aportación en una serie de elementos puntuales" sobre todo de la "tercera búsqueda" 
también afirma que "los resultados suelen ser por lo menos ambiguos" habiendo afirmado un poco 
antes: "Cierto que hay derroches de erudición e ingenio malgastados en construcciones atrabiliarias; 
pero que pueden resultar atractivas y seductoras para muchos incautos" (Ibid. 334-335).
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tó rico”, al “Jesús de la h istoria” o, si se quiere, al “Jesús terreno” está 
lejos de haberse agotado. Tal vez no esté dom inado por una com pren­
sión escatológica de Jesús pero es indudable que predom ina la búsque­
da de un Jesús anclado en “su tiem po”, plenam ente “ju d ío ”. A hora bien, 
no es menos cierto que continúa la indagación acerca de si la enseñanza 
del N azareno se da exclusivam ente dentro de los lím ites del “judaísm o” 
o pretendió trascender su “suelo de o rigen”. Cuáles fueron las m otiva­
ciones e intenciones de su acción-m inisterio , y, tema que ocupa recien­
temente a varios investigadores, por qué razón fue crucificado.

C oincid im os con Barto lom é que cuatro parecen ser los “rasgos 
más frecuentes que em ergen del estado de la investigación actua l”:41 
Jesús ha sido un m aestro d e sabiduría ; incluso más, un p ro fe ta  d e  r en o ­
va ción , ca rism ático y  v isionario , que hace evidente y  m anifiesta una 
p articu lar cercan ía con D ios, y  esto se pone de m anifiesto en su p r ed i­
ca ción  y  en su actividad taum atúrgica .

N o se aprecia que la actual “búsqueda” del Jesús h istórico haya 
llegado al final de su tarea o a un agotam iento . C ontinúan  los esfuer­
zos por “sacar a lu z ” la persona h istórica de Jesús de N azaret, su v ida 
y  obra. A  su vez se perfeccionan los m étodos para tal intento o se tra­
zan nuevas sendas que perm itan  arribar si no a una certeza h istórica a 
una “p lausib ilidad  h istó rica”.

S in  em bargo, quedan m uchas cuestiones por indagar. Señalam os, 
selectivam ente, al menos algunas:42

a) Q ueda por establecer una m ejor relación entre fe e h istoria. 
C reem os que nada se gana renunciando o al “Jesús de la h isto ­
r ia ” o al “C risto  de la fe”.
M ás aún creemos que aún está pendiente un profundo y  sere­
no d iálogo in terd isc ip linar entre exégesis, indagación h istórica 
y  teo logía sistem ática tal como lo p lan tea por ejem plo L. 
R ivas.43 En este sentido hacemos nuestras las palabras de R.

41. Bartolomé, "La búsqueda del Jesús histórico" 234-238.
42. Para una información más completa, puede consultarse con provecho B. Chilton; C. A. 

Evans (eds.), Studying the Historical Jesus. Evaluations o f the State o f Current Research, 
Leiden/New York/Koln, Brill, 1994, particularmente la colaboración de Telford, "Mayor Trends and 
Interpretative Issues in the Study of Jesus" 61-74. Muy orientadoras son las consideraciones de 
Aguirre, "Estado actual de los estudios sobre el Jesús histórico después de Bultmann" 460-463 y 
las de Bartolomé, "La búsqueda del Jesús histórico" 235-238.

43. L. H. Rivas, "La integración de la exégesis en la reflexión teológica" Revista Teología XLI, 
84 (2004) 117-134, especialmente 124-134.

Revista Teología •  Tomo XLVII •  N° 101 •  Abril 2010: 91-115 105



HUGO SAFA

A gu irre : “En m i opin ión, la reflexión cristo lóg ica y  eclesio ló- 
gica no se ha confrontado aún con los resultados de estas nue­
vas investigaciones b íb licas”.44 45

b ) R esta aún un enorm e trabajo en relación a las fuentes ex isten­
tes para esbozar un perfil b iográfico de Jesús: su datación, su 
valo r para leg itim ar las “im ágenes” que en la actualidad  se van 
d ibujando.

c) A ún no está d icha la ú ltim a palabra sobre los “criterios de h is­
to ric id ad” y  su valo r “p robato rio” de dichos y  hechos referi­
dos a Jesús N azareno .

d ) Se reclam a un estudio aún más exhaustivo del contexto social, 
po lítico , económ ico, relig ioso  del tiem po de Jesús y  los o ríge­
nes del m ovim iento que se desarro lla en torno a Él. M ás con­
cretam ente, h o y  se enfatiza, entre otras cosas, la no existencia 
de un “judaísm o com ún” hom ogéneo y  la necesidad de indagar 
el judaísm o vivido en G alilea. U n  ejem plo im portante de ello 
es Sean F reyne.

e) F inalm ente, y  sin pretender ser exhaustivos, debem os señalar 
que hoy com ienza a aparecer una debate im portante, en torno 
a la figura de Jesús de N azaret, acerca de la conveniencia de 
centrarse más en el contexto social, o tom ar más en cuenta la 
p reh isto ria  de la trad ición  que sobre él se fue form ando. A qu í 
se perfila  la figura de un investigador qu izá no tan relevante o, 
m ejor aún, ten ido en cuenta al m om ento, Jam es D . G. D unn, 
Profesor de teo logía en la un iversidad de D urham  quien  está en 
tren de pub licar una im portantísim a e im presionante obra que 
en castellano se conocerá como El cristianism o en  sus com ien ­
zos (C hristian ity in th e M aking = L a form ación del cristian is­
mo) de la cual Verbo D ivino acaba de pub licar el p rim er vo lu ­
men: Jesú s r eco rdado , Estella, Verbo D ivino, 2009, 1086 pp. 44 45

44. R. Aguirre, "El Jesús histórico a la luz de la exégesis reciente',' Iglesia Viva 210 (2002) 8. 
Aunque no compartimos el parecer de F Bermejo de que de darse la confrontación sería, necesa­
riamente, un fracaso (cf. F Bermejo, "Historiografía, exégesis e ideología. La ficción contemporá­
nea de las «tres búsquedas» del Jesús histórico (y II)',' RCatT XXXI/1 (2006) 112. Pero no somos 
ingenuos respecto a las dificultades para que dicho diálogo y confrontación se pueda dar efectiva­
mente en el futuro.

45. S. Freyne, Jesús, un galileo judío. Una lectura nueva de la historia de Jesús, Estella, Verbo 
Divino, 2007. Original inglés: Jesus, a Jewish Galilean. A new reading o f the Jesus-story, Londres/ 
NewYork,T&T Clark International, 2004.
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Ya conocíam os en castellano dos textos relevantes: “Jesús en la 
m em oria oral. Los estadios in iciales de la trad ición  de Je sú s”, en: 
DONNELLY, D . (ed.), Jesús. Un co loq u io  en  Tierra Santa, Estella, Verbo 
D ivino, 2004, 113-184. Posteriorm ente pub licará en inglés: A N ew  
P ersp ectiv e  on Jesu s. W hat th e Q uest fo r  th e H istorica l J esu s M issed , 
que en castellano se tradujo  como R edescub rir a Jesú s d e  Nazaret. Lo 
qu e la in vestiga ción  sob re  e l  J esú s ha o lv idado, Salam anca, Síguem e, 
2006.

Ya en la p rim era obra m encionada D unn expresaba:

“La historia de la búsqueda sobre Jesús ha sido la historia de la investigación 
sobre el carácter y valor de la tradición de Jesús, sobre sus fuentes, sus formas, su 
redacción; en una palabra, la historia de la tradición.
Sin embargo, muy pronto descubrimos que en el análisis de esa evidencia ha exis­
tido un hueco ancho y persistente. Me refiero al fallo, siempre repetido, que con­
siste en no tomar en serio el hecho de que los estadios iniciales del proceso en el 
que se ha creado la tradición han debido hallarse dominados por una tradición oral. 
A partir de aquí, se ha dado el fallo de no investigar el carácter de la tradición en 
su fase oral, el hecho de no preguntar por aquello que ha debido significar su carác­
ter oral para la tradición de ese material. No quiero decir que ese tema no haya 
sido tratado durante el tiempo que cubren las diversas búsquedas del «Jesús histó­
rico». Pero, desafortunadamente, cuando ha sido tratado, ha terminado quedando 
al margen, al lado de otras cuestiones, de manera que no se ha tenido en cuenta su 
significado para nuestra comprensión de la «historia de la tradición» de Jesús.”46

En la segunda obra, que da cuenta de un conjunto de conferencias 
que la  han p reced ido , el au to r anuncia la rea lizac ión  de Jesu s  
R em em b ered  (Jesús recordado). Igualm ente señala que con ella ha tra ­
tado de exp licar más detalladam ente sus intu iciones y  de p ro fund izar 
en ellas a lu z  de sus estudios posteriores. Vuelve a señalar que la inves­
tigación sobre el Jesús h istórico  presenta desde sus in icios “fallos en el 
m odo del percib ir tanto a Jesús como a la p rop ia investigación”.

Y  a renglón seguido pun tua liza :

“La lícita preocupación por eliminar añadidos posteriores ha sido incapaz de dis­
tinguir entre el efecto que Jesús debió de haber producido y la valoración subsi­
guiente de él. Con frecuencia se ha contemplado a Jesús a través de la lente de una 
cultura literaria establecida desde hace tiempo, pero no se ha considerado la 
manera en que el impacto de Jesús pudo perdurar en una sociedad oral. La

46. Donnelly, D. (ed.), Jesús. Un coloquio enTierra Santa, Estella, Verbo Divino, 2004 113-114.
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impresión global que dejó Jesús ha estado sometida a una crítica y  a una recons­
trucción detallada que no ha tenido en cuenta adecuadamente el alcance de los 
daños sufridos por la imagen en su conjunto.
En los siguientes capítulos presento una crítica de este triple fallo y  una nueva 
visión de Jesús, visión que toma como punto de partida axiomática el hecho de que 
Jesús debe de haber provocado en sus discípulos un impacto considerable, que 
refleja la forma en que tal impacto se formuló en las más antiguas conversaciones 
de los primeros grupos de discípulos, y  que trata de ocuparse fundamentalmente 
de la visión de conjunto y  de la impresión global que Jesús evidentemente dejó”.47

Pensam os que la obra de D unn deberá ser ten ida m u y  en cuenta a 
p artir  de ahora48 al m ism o tiem po que pensam os tam bién vuelve a 
poner en evidencia un tem a que, para nosotros, es central en “la bús­
queda del Jesús h istó rico”: cuando hablam os de las “fuen tes” para el 
conocim iento de Jesús de N azaret, ¿de qué tipo de fuentes estamos 
h ab lan do ? ¿Q ué son en d efin itiv a  esos textos que llam am os 
“E vangelios” como textos p riv ileg iados para acceder al M aestro , lla ­
m ado C risto  e H ijo  de D ios?

f) Estas consideraciones nos perm iten  rea lizar una ú ltim a refle­
x ión en este esbozo de p ersp ectiva s  de la “Third Q u est”. U na reflexión 
que quiere establecer un interrogante ab ierto  y  no una respuesta, p o r­
que juzgam os que la Tercera Búsqueda tiene todavía un gran cam ino 
por delante.

Cuando Juan J. Bartolomé cierra su excelente crónica  sobre la 
Búsqueda del Jesús histórico49 a la que hemos aludido al comienzo de 
nuestra exposición como lectura m uy recomendable expresa lo siguiente:

“Con todo, que la recuperación del Jesús histórico sea un inestimable servicio a la 
fe, no lo deja exento de peligros.[50] No siempre se puede llegar con seguridad a lo 
que sucedió antes; la reconstrucción histórica no agota la realidad que pretende 47 48 49 50 47 48 49 50

47. J. Dunn , Redescubrir a Jesús de Nazaret. Lo que la investigación sobre el Jesús ha olvi­
dado, Salamanca, Sígueme, 2006, 12-13.

48. Hemos recogido estas palabras de John Meier: "Recomiendo encarecidamente 'Jesús 
recordado' a todos los interesados en un enfoque profundo y metodológicamente rico de las más 
importantes cuestiones que en la actual búsqueda del Jesús histórico sirven de reto y estímulo'.' 
Antonio Piñero en su Blog expresa que es uno de la libros "más imponentes que leído en los últi­
mos tiempos'.' Y él mismo señala que Rafael Aguirre ha expresado que el libro de Dunn es uno de 
los pocos que quedará como obra de referencia.

49. Del mismo autor también puede consultarte el siguiente artículo de gran provecho: J. J. 
Bartolomé, "«¿Quién dice la gente que soy yo?» (Mc 8,27). La búsqueda contemporánea del Jesús 
histórico. Una reseña' Salesianum 63 (2001) 431-465.

50. [En esta trascripción del texto hemos prescindido de las notas a pié de página]. N.d.A.
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alcanzar. Si algo enseña esta reseña de la investigación es que la multiplicidad de 
imágenes del Jesús de Nazaret responde más al espíritu de la época en que surgen 
o a las preferencias de los investigadores que las proponen que al testimonio evan­
gélico. No se puede evitar la impresión de que siempre que personas o grupos, cre­
yentes o no, se han acercado a la persona de Jesús de Nazaret, se lo han represen­
tado a la medida de sus anhelos, según eran sus preferencias o sus prejuicios.
No habrá que olvidar que el único J e sú s que ha h ech o  historia  es el Jesús e v a n g é ­
lico. El J esú s h istórico, mejor quizá el J esú s d e los históricos, es aquel que pode­
mos reconstruir sacándolo, mediante crítica histórica, de la tradición evangélica. 
Ningunos de los dos -el Jesús que nos llega en la confesión de fe apostólica, el 
Jesús que se alcanza a través de metodologías científicas- es, en rigor, identifica- 
ble con Jesús de Nazaret. El verdadero Jesús, el Señor Resucitado, será recono­
cido cuando sea encontrado, mejor, cuando se nos haga encontradizo en nuestro 
camino (cf. Lc 24,31.35). Mientras no llegue este encuentro, seguirá El pregun­
tando por quién le tenemos y  sin descubrirnos del todo su misterio personal.”51

Estas palabras de Bartolom é m erecerían un tranquilo  y  extenso 
análisis que no podem os rea lizar aquí. Estamos de acuerdo con él acer­
ca del servicio que a la fe ofrece la recuperación del Jesús h istórico . 
Entendem os los lím ites que esta investigación h istórica, como toda 
indagación , conlleva,52 si tenemos en cuenta adem ás la d ificu ltad  o p ro- 
b lem aticidad que entrañan las m ismas fuentes -p .e . los Evangelios 
canón icos-, por no hab lar de otros elem entos que entran en juego  a la 
hora de “d ib u jar” un perfil de Jesús de N azaret - e l  escurrid izo  
Judaísm o del Segundo Templo, por m encionar un caso -. Entendemos 
tam bién la d ificu ltad  que entrañan la presencia de tantas “im ágenes” 
de Jesú s53 y  la cuota de sub jetiv idad , “anhelo s”, “p referencias” o, 
incluso “p re ju ic io s” que alguna “im agen” pueda tener, por no hab lar 
de algunos fallos m etodológicos que los autores puedan cometer.

A h ora b ien . Supuesto todo lo an terio r no cabe fo rm ular tam bién 
si tal m u ltip lic id ad  de im ágenes y  ta l perspectiv idad  ¿no p o d ría  res­
ponder a la n atu ra leza  del “o b je to ” que se an a liza? D espués de todo 51 52 53 51 52 53

51. Bartolomé, "La búsqueda del Jesús histórico" 237-238.
52. John Meier establece con soberana claridad que «siempre se escribe desde un "lugar"». 

Cf. Meier, Un judío marginal, 32-34: "todo el escribe sobre el Jesús histórico escribe desde algún 
ángulo ideológico, y ningún crítico se libra de ello" (34) citando a H. J. Cadbury, The Peril o f 
Modernizing Jesus, London, SPCK, 1962, especialmente 1-27.

53. Aunque desearíamos poder indagar con minuciosidad y objetividad, cuánto de "absolu­
to" y cuánto de "relativo" tienen esas imágenes en manos de sus cultores. Habida cuenta que nota­
mos en algunos investigadores, comentaristas o reseñadores la tendencia a dejar de lado la provi- 
soriedad, ligada sobre todo a las fuentes, que los trabajos de los autores ligados a la Tercera bús­
queda manifiestan.
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B arto lom é al com ienzo de su párrafo  conclusivo  (234) reconoce la 
necesidad de “ser conscientes de los m étodos u tilizado s p ara  llegar a 
ellas p ara  hacerse más reacios al escándalo”. Y  a reng lón  segu ido  afir­
m a: “H ab rá que recordar, adem ás, que la m ism a trad ic ión  evangélica 
canón ica p resen ta y a  cuatro  im ágenes d iferentes de Jesús y  testim o­
n ia  la ex istencia  de otras que los evangelistas no aceptaron  o com ba­
tie ro n ” .

Sin duda en una perspectiva s im ilar al análisis que realizam os -c f.
4. Las “im á g en e s” d e J esú s d e N azaret-. Y  hacia el final del texto que 
c ierra su crón ica , y  que transcrib im os, ¿no alude a un reconocim iento 
que se da en el espacio del “encuentro” con el Señor R esucitado? -¿E n  
la fe eclesial o en el Reino consum ado? - .

F inalm ente preguntam os, sin pretender extendernos más: ¿cada 
“im agen” en cuanto esté fundada sobre serios análisis y  no se transfor­
me en una “caricatu ra”, y  no pretenda ser totalm ente excluyen te ,54 no 
podrá tom arse, hab ida cuenta de toda p rov isionalidad , como un enri­
quecim iento  en la com prensión de aquél de quién  sus d iscípulos p are­
cen haber dicho antes y  después de la Pascua: «¿Q u ién  es éste que 
hasta el v iento y  el m ar obedecen?».

N o nos fa ltan  m otivos p ara  p en sar que en a lgunos ám b itos 
con fesionales la  “T ercera b ú sq u ed a” es v iv id a  m ás com o un  cam po 
de b a ta lla ,55 que com o lo que d eb ie ra  ser, m ás a llá  de que en sus 
m ás rem otos o rígenes h ay a  hab ido  una p o stu ra  an ti ec le s ia l o an ti 
d o gm ática : un  espacio  de encuen tro  con A q u e l que creyen tes  y  no 
c reyen tes  co n sid eran  d igno  de ser ten ido  en cuen ta  y  conoc ido . 
E xcepción  hecha de los que aún  h o y  s iguen  negando  su ex isten c ia  
h is tó r ic a ,56 aunque tam b ién  p ara  e llo s la  seried ad  de la  “T ercera 
b ú sq u ed a” p u ed a  ser un  in cen tivo  p a ra  el p en sar con ad u ltez  y  sin  
p re ju ic io s .

54. Al decir de G. Barbaglio: «He aquí el verdadero Jesús». Situación a la cual no han esca­
pado muchos investigadores "por ingenuidad o por ligereza culpable" Cf. G. Barbaglio, Jesús, 
hebreo de Galilea. Investigación histórica, Salamanca, SecretariadoTrinitario, 2003, 12.

55. Hacemos referencia, como ejemplo, a las descalificaciones, para nosotros arbitrarias, 
que recibió por parte de autoridades eclesiásticas españolas J. A. Pagóla, Jesús. Aproximación his­
tórica, Madrid, PPC, 20 088.

56. Cf. la destacable publicación de A. Piñero (ed.), ¿Existió Jesús realmente? El Jesús de la 
historia a debate, Madrid, Raíces, 2008, particularmente 23-100, que ofrece las ponencias realiza­
das en el transcurso del Curso de Verano de la Universidad Complutense en julio-agosto de 2007.
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6. La relevancia de la «Tercera Búsqueda»

Llegados al final de esta panorám ica, no está de más decir que para 
nosotros la “Tercera búsqueda” es sin lugar a dudas un acontecim ien­
to en proceso, con enorm e v ita lidad  y  llam ado a seguir dando frutos 
valiosos que esperam os incidan favorablem ente en el ám bito eclesial y  
extra eclesial. H acem os nuestras las palabras, antes m encionadas de 
E lizabeth  Johnson: “La investigación contem poránea sobre Jesús 
constituye una bendición para la Ig les ia”.

Q uerem os ahora darle la palabra a John  P. M eier,57 para nosotros 
una de las figuras más relevantes - ju n to  a E.P. Sanders, y  sin m in im i­
zar a n inguno de los otros autores antes seña lados- de la “Tercera bús­
queda”, sobre todo por su m etodología. Sacerdote católico nacido en 
N ueva Y ork en 1942. Estudió en la U niversidad  G regoriana de Rom a 
y  en el Pontificio  Instituto  B íb lico . En 1976 alcanza el D octorado en 
C iencias B íb licas. D esde 1985 es Profesor de N uevo Testamento en la 
U niversidad  C ató lica  de A m érica en W ashington D .C . y  en los ú lt i­
mos años tam bién enseña en la U niversidad  de N otre Dam e.

Su m agistral y  m onum ental obra Un ju d ío  m arginal, in iciada en 
1991 y  y a  term inada, qu izá sea la más extensa investigación histórica de 
Jesús de N azaret que existe al d ía de hoy. Está destinada a ser una suer­
te de “Sum m a” sobre el Jesús histórico. Su pretensión - y  podríam os 
decir obsesión- es la objetividad y  un cierto talante extraconfesional.

Hace en la Primera Parte una concienzuda reflexión inicial de las fuen- 
tes58 y  de los “criterios de historicidad”.59 La lectura de esta obra es exigen­
te en grado sumo, particularmente por el recurso a la notas a pie de página 
a través de las cuales establece un continuo “diálogo” con otros investiga­
dores. El tono general de la investigación no es altisonante y  sus opciones 
hacen gala de un notable rigor, matizadas, calificadas por otros investiga­
dores como “tradicionales”. Es el autor de confesión católica que mejor ha 
utilizado los aportes del “método histórico-crítico” al servicio de la “críti­
ca histórica” con proyección hacia la teología y, más particularmente, la 
cristología.

57. Para una extensa y valiosa presentación de su obra, particularmente de Un judío margi­
nal, puede consultarse con mucho provecho A. Vargas-Machuca, El Jesús histórico. Un recorrido 
por la investigación moderna, Madrid, Universidad Pontificia Comillas, 2004, 88-107.

58. Meier, Un judío marginal, 65-182.
59. Ibid. 183-209.
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C abe destacar que ha acuñado una “im agen” o “defin ic ión” m uy 
característica: Jesús como “ju d ío  m argin a l”, entendiendo por “m arg i­
n a l” un concepto que “se em plea para evocar y  conectar una serie de 
aspectos in terrelacionados de la v ida y  m in isterio  de Je sú s”.60 Y  señala 
a continuación seis de esos aspectos:

a) Jesús es insignificante para la historiografía contemporánea; b) Jesús 
es marginal por su muerte; c) Jesús se hace intencionadamente marginal al 
convertirse en un « “desocupado” e itinerante a fin de asumir un ministerio 
profético»; d) en Jesús se da una marginalidad por su enseñanza;61 e) al 
mismo tiempo que se establece una marginalidad por sus continuos enfren­
tamientos; f) y  finalmente por ser contrario a los poderes establecidos.

N os parece que esta im agen, “m arg inalid ad” tan am plia y  al 
m ism o tiem po claram ente caracterizada, le perm ite a M eier no caer en 
la tram pa de un concepto dem asiado estrecho, ab ierto  a muchas 
im pugnaciones -véase  el caso de Jesús como cín ico  itin eran te-.

M eier, por otra parte, ha ten ido oportun idad de m ostrar la rele­
vancia de la “Tercera B úsqueda” en por lo menos dos ocasiones. En 
Un ju d ío  m argina l ded ica un capítu lo  com pleto a la im portancia de la 
búsqueda del Jesús h istórico .62 Este texto es para nosotros “im prescin ­
d ib le” y  estamos tentados a transcrib irlo , pero al no poder hacerlo , al 
menos recom endam os su serena y  ponderada lectura.

¿Es ú til el conocim iento del “Jesús h istó rico” para un creyente? 
M eier es categórico : no, en tanto que aquello  por lo que se pregunta 
ese creyente es “Jesucristo , crucificado , resucitado y  ahora reinante en 
su Ig lesia”. Pero si aquello  por lo que se p regunta es “la fe que trata de 
en tender”, la teo logía, la búsqueda de dicho Jesús es ú til.

A  renglón seguida especificará que: “Esta apropiación de la bús­
queda [del Jesús h istórico ] por la teo logía no es ido latría  a modas pasa­
jeras, sino que sirve a los intereses de la fe al menos de cuatro 
m odos:”63 que pasa inm ediatam ente a caracterizar:

60. Ibid. 35.
61. "Algunas enseñanzas y prácticas de Jesús -p. ej., su total prohibición del divorcio, su 

rechazo del ayuno voluntario, su celibato voluntario- eran marginales en el sentido de que no con­
cordaban con los criterios y prácticas de los principales grupos judíos de su época" (Ibid. 37).

62. Ibid. 211-216.
63. Ibid. 214, citando asimismo a R. ScHNACKENBURG,"Der geschichtliche Jesus in seiner stän­

digen Bedeutung für Theologie und Kirche" en: Karl Kertelge (ed.), Rückfrage nach Jesus, QD 63, 
Freiburg/Basel/Wien, Herder, 1974, 194-220.
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1) “recuerda a los cristianos que la fe en C risto  no es una vaga acti­
tud existencial o una m anera de estar en el m undo”64

2) “que el Jesús resucitado es la m ism a persona que v iv ió  y  m urió 
como jud ío  en la Palestina del siglo I, una persona verdadera y  p lena­
m ente hum ana”65

3) “casi desde su com ienzo, ha tendido a recalcar los aspectos 
em barazosos, no conform istas que presenta Jesú s”

4) “el Jesús h istórico  tam poco se deja captar fácilm ente para p ro ­
gram as de revolución p o lít ic a ... el Jesús h istórico subvierte no sólo 
ciertas ideo logías, sino todas las ideo logías, in clu ida la teo logía de la 
lib erac ión”67

Finalm ente, M eier concluye este capítu lo  de un m odo m uy s ign i­
ficado que, ahora sí, nos anim am os a transcrib ir en su totalidad :

“De hecho, la utilidad del Jesús histórico para la teología es que termina por eludir 
todos nuestros espléndidos programas teológicos; los hace discutibles negándose a 
encajar en los moldes que creamos para él. Paradójicamente, aunque la búsqueda 
del Jesús histórico suele estar relacionada en la mente popular seglar con la “rele­
vancia”, su importancia radica precisamente en su perfil extraño, evasivo, embara­
zoso, igualmente molesto para la derecha y  para la izquierda. En cuanto a esto al 
menos, Albert Schweitzer tenía razón.[68] Cuanto más apreciamos lo que Jesús sig­
nificó en su tiempo y  lugar, más “ajeno” a nosotros nos parece.
Debidamente entendido, el Jesús es un baluarte contra la reducción de la fe cris­
tiana en general y  de la cristología en particular a una ideología “relevante” de 
cualquier índole. La imposibilidad de incluirle en una escuela de pensamiento 
específica es lo que impulsa a los teólogos a buscar nuevos senderos; por eso el 
Jesús histórico sigue siendo un constante estímulo para la renovación teológi- 
ca.[69] Aunque sólo sea por esta razón, el Jesús de la historia merece la molestia de 
ir en su busca, incluido el esfuerzo inicial de presentar correctamente las catego­
rías, fuentes y  criterio utilizados por el autor, que ha sido el modesto objetivo de 
esta parte primera”.70 64 65 66 * 68 69 70 64 65 66 * 68 69 70

64. Ibid. 214.
65. Ibid. 214.
66. Ibid. 214.
67 Ibid. 214.
68. [Cita a A. Schweitzer, Geschichte der Leben-Jesu-Forschung: "Reconocido por el carácter 

peculiar, singular de sus ideas y su actuación, él [el Jesús histórico] siempre personificará [literal­
mente, "conservará"] para nuestra época algo extraño y desconcertante" 620]. N. d. A.

69. [Aquí remite Meier a J. Macquarrie, Jesus Christ in Modern Thought, London­
Philadelphia, Trinity-SCM, 1990 como intento de escribir una cristología actual que tome en serio 
las fuentes cristianas y la conciencia histórica moderna.] N. d. A.

70. Meier, Un judío marginal, 214-215.
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HUGO SAFA

En una obra posterio r M eier vuelve sobre la relevancia de la 
“Third  Q uest”, hablando de “pérd idas y  ganancias”. N o es posible 
aqu í resum ir adecuadam ente este interesante y, como es hab itual, 
docum entado artícu lo .71 72 En orden a nuestro intento baste señalar que 
el investigador am ericano expresa:

«¿Ha surgido algo positivo de la tercera búsqueda; o todo el movimiento de la 
última década ha sido un completo fiasco y  una pérdida, como algunos católicos 
conservadores han sostenido? Este artículo argumenta que, no obstante el cues­
tionable uso de los medios de comunicación para popularizar tesis altamente 
dudosas, y  no obstante la consecuente pérdida de credibilidad académica de algu­
nos especialistas, la tercera búsqueda ha logrado siete beneficios notables para 
una investigación seria»

que pasam os a señalar con sus propias palabras.

1. “Un p r im er  b en e fic io72 ha sido la natura leza verdaderam ente 
ecum énica e in terre lig io sa del actual d iálogo especializado en 
torno al Jesús h istó rico .”71 72 73

2. “Una segu nda  ganan cia  ha sido el repensam iento crítico y  
nuevo exam en de los diversos textos propuestos como fuentes 
confiables para la búsqueda.”74

3. “La ter cera  ganan cia  de la presente búsqueda es un retrato 
m ucho más m atizado y  variado del Judaísm o en tiem pos de 
Je sú s .”75

4. “Conectado con una m ejor com prensión del Judaísm o en el 
cam bio de época está la cuarta ganan cia  de la presente búsque­
da: el uso intenso de las nuevas perspectivas cosechadas por la 
arqueo logía , la filo log ía  y  la socio logía , para ub icar a Jesús más 
concretam ente en su tiem po y  lugar.”76

5. “Una quinta ganan cia  de la tercera búsqueda es el m ejoram ien­
to de la articu lac ión  y  uso de los criterios de h isto ric idad”.77

71. Meier, "The Present State of the 'Third Quest' for the Historical Jesus: Loss and Gain"' 
Bíblica 80 (1999) 459-487

72. La cursiva es nuestra.
73. Meier, "The Present State of the 'Third Quest' for the Historical Jesus: Loss and Gain','461.
74. Ibid. 464.
75. Ibid. 466.
76. ibid. 469.
77 Ibid. 473.
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6. “C onectada indirectam ente con una más clara y  más rigurosa 
defin ición del uso de los criterios tenemos una sexta ganan cia  
de la tercera búsqueda: un tratam iento  más positivo  de la trad i­
ción de los m ilagros en los evangelios.”78

7. Por fin, m uchos aspectos y a  m encionados en este artícu lo  en 
torno a las seis ganancias con tribuyen  a una séptim a: un énfa­
sis que era afirm ado teóricam ente en el pasado pero apenas se 
lo hab ía explotado en todo su potencial -  esto es, la Judeidad  
de Jesú s .”79

Y  concluye M eier su extenso artícu lo  afirm ando: “A un si la terce­
ra búsqueda no tuv iera n ingún otro im pacto en la cristo log ía contem ­
poránea, la enfática afirm ación de la Judeidad  de Jesús haría valiosa la 
to talidad  de la em presa. A lgo duradero  habrá sido ganado .”80

De nuestra parte concluim os adhiriendo plenam ente a estas p a la ­
bras de M eier, señalando, de un lado, que la in trincada y  apasionante 
L eben -Jesu -F orschung, más allá  de lo adecuado de su trip le period iza- 
ción ,81 nos perm ite estar en serena v ig ilanc ia  contra una suerte de 
“m onofisism o”, m alhadado, -o  “verdaderam ente d iv ino” o “verdade­
ram ente hum ano”-  siem pre latente en el in terio r del cristian ism o.

Por otro lado, pensam os que si bien el Judaism o actual - e l  así lla ­
m ado “rab ín ico”-  y  el C ristian ism o tienen p leno derecho a ser lo que 
son, pues son opciones en el in terio r del único Pueblo de D ios, a n in ­
guno de los dos le es esquivo e innecesario  vo lver a recuperar con 
honestidad y  seriedad que Jesús fue, es y  será, ciertam ente, Jud ío . Si la 
tarea de la “Third Q u est” o en todo caso de toda la “Investigación de 
la V ida de Je sú s” ha servido o sirve aunque sólo sea para ello , ¡b ien ­
ven ida sea!

Y  habrá valido la pena, más allá de tantos pareceres y  desencuentros.

78. Ibid. 477
79. Ibid. 483.
80. Ibid. 486.
81. Y de los propios "intereses" que la hacen posible (cf. F Bermejo Rubio).
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